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La Reva. Dra. Janet Waggoner 
Iglesia Episcopal de St. John | San Juan, Olympia, WA 
domingo, 31 de agosto, 2025 
Año  C – Pentecostes 12 – Hebreo 13: 1-8,15-16; Psalmo 112; Lucas 14:1,7-14 
PASO 12 - Habiendo obtenido la promesa de perdón tratamos de llevar el mensaje y el testimonio 
vivo de la Buenas Nuevas a otros.  
 
Les hablo en nombre de nuestro Dios amoroso, liberador y dador de vida. Amén. 
 
A veces, para comprender plenamente algo de nuestra tradición religiosa, tenemos que salir de 
ella. 
 
Esta semana, mientras luchaba por describir el 12.º paso de Alcohólicos Anónimos, se me ocurrió 
el concepto del yin y el yang. Originario de la antigua filosofía china, el concepto del yin y el yang, a 
menudo representado de esta manera, es el reconocimiento de que los principios o fuerzas 
opuestos interactúan y se interconectan, complementándose y perpetuándose mutuamente, 
siendo el todo mayor que la suma de las partes. 
 
La realidad más fundamental es que nuestra relación con Dios tiene que ver con ustedes y, al 
mismo tiempo, no tiene nada que ver con ustedes. Nuestra relación con Dios tiene que ver con el 
amor infinito de Dios por cada uno de ustedes y con el amor infinito de Dios por toda la creación. 
Su propia sanación y la sanación del mundo están unidas en una dinámica interminable de 
creación y recreación. 
 
Aquí, en St. John | San Juan, hemos pasado los últimos tres meses trabajando en los 12 pasos de 
Alcohólicos Anónimos, un sistema espiritual de pasos basado en las escrituras cristianas, 
diseñado para ayudar a las personas a alcanzar y mantener la sobriedad, basado en la conciencia 
de quiénes son y en una relación correcta con Dios y con otras personas. 
 
Hoy reflexionamos sobre el paso 12: Habiendo obtenido la promesa de perdón tratamos de llevar el 
mensaje y el testimonio vivo de la Buenas Nuevas a otros.  
 
Este no es solo un paso «adicional», una invitación a compartir nuestra sanación cuando tenemos 
nuestras cosas en orden y estamos de humor. Este paso es una exigencia de mirar más allá de 
nosotros mismos, de ver y servir a los demás. «Gratis, gratis hemos recibido, gratis, gratis den». Ese 
intercambio, el dar y el recibir, es tan esencial para sostener nuestra vida espiritual como lo es 
respirar para sostener nuestra vida física. 
 
Para que no les quede ninguna duda al respecto, hoy tenemos no una, sino dos lecturas de las 
Escrituras que recalcan este punto. 
 
En nuestra lectura de hoy del Evangelio de Lucas, Jesús vuelve a tender la mano a los fariseos, 
buscando su sanación. Han oído bien: he dicho que, una vez más, Jesús tiende la mano a los 
fariseos. Si Jesús hubiera querido, podría haberse quedado al margen, pasando el tiempo solo en 
las afueras de la ciudad con aquellos que lo buscaban para ser sanados. Pero Jesús se mueve 
constantemente entre los márgenes y el centro. Jesús cree que los fariseos merecen ser salvados, 
y ellos se enfrentan a Jesús porque quieren ser salvados, quieren conocer la verdad. 
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La forma en que los fariseos buscan la salvación es la forma en que actúan las personas 
privilegiadas no redimidas: desafiando, poniendo a prueba, porque creen que tienen derecho a 
hacerlo, porque creen que no estarían en una posición privilegiada si no hubieran hecho algo bien. 
Pero Jesús ve su necesidad a través de esa fachada.  
 
Me imagino que, una vez que Jesús llega a la casa del líder de los fariseos, se pone cómodo. 
Apoyado en el marco de la puerta con una copa de vino en la mano, comienza a contar una 
historia. Ustedes se inclinan hacia adelante. Han aprendido que las historias de Jesús son en 
realidad más interesantes y cautivadoras que los chismes locales. Son historias que 
probablemente causarán revuelo. 
 
Y, de hecho, la historia que cuenta Jesús es un desafío para reconsiderar los términos de 
compromiso en la situación social en la que se encuentran actualmente, sugiriendo que, en 
esencia, se apresuran a sentarse lo más lejos posible del anfitrión, obligándole a realizar la 
embarazosa tarea de conseguir que la gente se siente cerca de él, y desvelando las dinámicas de 
poder de las que nadie quiere hablar. 
 
La dinámica de poder de la que los líderes terrenales de hoy en día tienen miedo de hablar es que 
todos importan, que el bienestar de cada uno de ustedes está indisolublemente entrelazado con el 
bienestar de todos ustedes. Sin excepciones. 
 
En el capítulo 12 de Breathing Under Water, Richard Rohr lo expresa así: «Hasta que el 
egocentrismo básico de las personas no se exponga radicalmente, se revele tal y como es y se 
reoriente de forma fundamental, gran parte de lo que hacemos se convierte en reorganizar las 
tumbonas de un crucero titánico, navegando junto a otros pasajeros aislados, cada uno 
manteniendo sus propios planes personales para la felicidad mientras todo el barco se hunde». 
 
Si AA repartiera una hoja de instrucciones con el duodécimo paso, o si los cristianos repartiéramos 
una hoja de instrucciones cuando cada persona se bautiza o se confirma, podría ser este pasaje de 
Hebreos. «Que continúe el amor mutuo». En otras palabras, ¡HOLA! Para que sigas siendo salvo, 
tienes que seguir conectado. No te salvaste por ti mismo, no te mantendrás salvo por ti mismo. 
Dios le salvó. Otras personas le salvaron. Ha sido amado. Ha aprendido a amarse a sí mismo. 
Ahora es el momento de transmitirlo, de amar a los demás. 
 
Eso es todo. Eso es todo, lo que Richard Rohr llamó lecciones de respiración: «La gente se asfixiará 
si sigue respirando, que es precisamente lo que ha ocurrido». En nuestro mundo. En nuestro país. 
«El nombre judío para el Santo, literalmente indescriptible, es «Yahvé», que ahora creemos que era 
una imitación del sonido de la inhalación y la exhalación. No se podía pronunciar, solo respirar. El 
nombre sagrado de Dios [revela] el patrón más profundo de toda la realidad, que es el ciclo de 
tomar y devolver. Es la forma de toda la creación. 
 
Querido pueblo de Dios, no descuiden hacer el bien y compartir lo que tienen, porque tales 
sacrificios son agradables a Dios, y la única manera de tener Vida. 
 
Amén. 
 


